
  

  

De la mano con Jesús camino hacia Dios 

Su Hno. En Cristo Marcos Medina Álvarez 

 

Agar es un nombre que tal vez no nos suene conocido, pero era la esclava que 

trabajaba para Sara.  

Ella cumplía todas las órdenes que recibía, porque era su trabajo. Se acuerda 

en el devocional anterior cuando vimos que Sara no podía darle un hijo a 

Abraham. Pues Sara había convencido a Agar para que le diera un hijo a su 

esposo... Es una propuesta un poco extraña y descabellada, pero en esa época 

no era extraño hacer ese tipo de propuestas a una esclava. 

Una vez que Agar quedó embarazada, nació él bebe, ya grandecito el niño, fue 

echada de la casa junto a él, tuvo que andar con su hijo Ismael por el desierto. 

¿Se imaginan andar solos por el desierto? Llego un día donde no había que 

comer y Agar no sabía qué hacer, en ese momento un Ángel enviado por Dios 

se les apareció y les dijo: “No temas, hare de tu hijo una gran nación”. Dios no 

se olvidó de Agar y de su hijo, les dio de comer y no solo eso, sino que su hijo 

seria de una gran descendencia.  

Dios le pidió regresar, ella obedeció, fue bendecida y su hijo grandemente 

bendecido tal como Él lo había prometido. 
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